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EL 8EIIERAL U M 
Copiamos con verdadera satisfac 

'*<ito el giguiente artículo que publica 
1 nuestro estimado colega de Madrid 
•Dtefio ÜLiiversaU, con motivo del 
••tíenie ascenso de nuestro distingui-
'*> paisano. 

Aiciende rodeado del prestigio que 
1« dieran su biillante carrera militar 
y Sus constantes trabajos en el Par-
|8¡»iento á favor del Ejército. Cómo 
individuo de la Comisión de presu 
gestos , presentando en las diversas 
legislaturas enmiendas todas benefi-
^ciosas para los Cuerpos é Institutos 
•finados, diíílcitinenle habrá político 

'•'guno á quien más deba el Ejército 
y cuya labor menos sea agradecida, 
por ser de esas que en los pasillos de 
••s Cámaras y en las Cottiisionris se ha-
"*«>, sin trascender al exterior. 

I^ebemos, pues, hacerle justicia y 
'Recordar que su voz fué la primera 
^ e , estando los liberales en el Poder, 
•e oyó pidiendo mejoramientos en lOs 
^^*Més de la oficialidad, y que sus 
^abajos dieron como resultado el 
**wceUido ea los presupuestos pósa-
^•» á capitanes y subalternos. 

Sti historial militar no puede ser 
^ ' '^ brillante. Cadete del Cuerpo á los 
Quince añoft, ftié'promovido á oficial 
•oEiierod* 1886 y destinado al pro-
^ c i a l de Madrid, saliendo poco deS-
P*)^ en persecución de las partidas 
**rUsta8 que infestaban Barcelona. 

^169 formó parte del Ejército de ope-
''•cioaes en Andalucía, conóediéndO-
•ele el grado de capitán por su bri-
*"W* eompoFlainiieiito, y luego el em-
pKo p(^ los sucesos de Zaragoza. 

^''otesor ée la Acadehiia de cadetes, 
^i^ el cargo pura ir á operar contra 
^Cik rustas en las Vascongadas y Na-
'•rra. Allí ganó el empleo de coman-
^*»le en la acción de Montaña Mayor, 
^ 0 heroísmo y bizarría que recuer-
*̂ t)< los veieranos de aquella campaña 
^•persadaa las fuerzas que ana posi-
^^^a defendían, el capitán A2aar, bajo 
^'fliego eiten»igo, loco, frenético, ante 
^^ttirtKl» de los sóidado^i los rehace, 
avanza con ellos y logríî  reconqaistür 

,'* posición, sellándola con sa san;gre. 
Ssn Pedro Abanto, Corles, Galda-

'*'•> Ettelta, MoraVieta, VerasOain, 
^ftiso, Seo de Urgel y otros, son ac-
*ÍOaec de aquella fratricida lucha', en 

' '^'^netse distinguió notablemente. 
. ^ ^ o n el regimiento de Granada acü 
' (2!?****f*'<?*' •* sublevación de Báda-

'^ i 7 aiá« tarde^ y sitendo brigadier, 
^•fohi ' á tomar parte en los suctesOs 
' * i««litíav 

Ha 
si<iio' jeté'de S e s i ó n en el Mi-

de la Gtterra, subsecretario 
•̂*»rÍBo y director de ia Escuela de Otti *rra Dichos cargos son la mejor 

?**Otlracióa de su reputación cientí-
^ * y militar. 

' .Cuenta cuarenta y cinco años de 
'^^'ítfvos servicios, es diputado á Cor-
' ' Por Cartagena y constituye sólida 

para el plazo no muy lejano 
*• Súé obupe la carteradfe Guerra, de 

Yi?'' *u gestión por el Ejérciío sea brl 
^ m a . 

TVfeía. 
tftib r^O'délidbáei'gdiMni-

Sus geniales disposiciones se mani­
festaron ya en aquellos ensayos. 

Cuando recuerdo que su pobre pa­
dre, y maestro mío de primeras letras, 
que tenía una fe ciega en el porvenir 
de su hijo, porque era un psicólogo de 
la niñez, no ha sobrevivido al comple­
to triunfo de su hijo Inocencio, me 
lamento de las crueldades de la suerte. 

Medina Vera, ha triunfado en toda 
la línea 

Su dibujo de caricatura seria y pun-
zanlanle no tiene rival. 

Sus cuadros tienen un realismo y 
una vida que los hace inleresantes. 

Es sin dispula el mejor dibujante 
de España. 

Su cuadro de la pena en la orilla del 
río tiene un tronco de álamo, cuyo 
realismo es lo más perfecto que se 
puede pedir, podría disputar la pro­
piedad al verdadero tronco de un 
álamo. 

Por ese tronéo solo daría yo, á po­
der comprar el cuadro en que pintado 
está, el valor de los cuadros todos de 
a exposición. 

Nuestro alcalde, adtíiit'ádor ÍÊ ntu-
siasta del arte y los artistas, señal ine­
quívoca deque se ha educado en el 
extranjero, ha agasajado á Medina 
Vera con un almuerzo y le ha rogado' 
deje en el Palacio Municipal, algunas 
muestras de su genio pictórico. Este 
le ha prometido que pintará algo para' 
la casa Consistorial antes de mar­
charse. 

La asociación de (la prensa, dando 
una nota de su cultura, adquirirá se­
guramente un cuadro de la exposición 
Medina Vera y así tenemos entendido 
que piensa hacerlo, pues Medina Vera 
es redactor artístico de <A. B C.> y 
«Blanco y Negro» y es por consiguien­
te del gremio. 

Según me indican varios amateurs 
de la pintura y entusiastas de .Medina 
Vera y que tienen dinero, este tendrá 
que hacer segunda exposición porque 
fallarán cuadros que vender. 

Ai'nsí «oi7 i7. 
CRISTIAN. 

1^6 ' t í íé ' í t i r t tao prrfeeif (ídft la cótt-
^HiciiSTír del arte pfomitíe.' 
^¡-ofttiéftr y« á ^éáitiV V êré ̂  dfcsde 

, J>ftík!itt>*t)a8<« e n i á lArfttt».' 
^"^e'^qutf en la escúíla' dil«iía4la' 
Zj'^^claHóti soKfe las p¡«itt-a*pfe-
J°*> Wtt<*, cochéí, paííajéstíé'ltf htirt-j 
^ «I ttfifcitto ttwetfifb, qufr ttté sü pa-

Deliraba despierto y soñaba dormi­
do con tá misma idea Una comparsa 
de cruces y placas desfilaba día y no­
che por su cer(Bbro. Sentíase aturdido 
con tantos esplendores. Alcántara Be­
neficencia, Catatiava, Carlos III, Isa-
bel la Católicaj;|}erusalén, María Cris­
tina, María Lilna^ Mérito Militar, Mé­
rito Naval, {(Kóntesa, San Hermenegil­
do, San Fernando, Santiago y Toisón 
de Oro. 

Esta fascinadora procesión cruzaba 
en todo instante bajo el mondo crá 
neo de Adoliito, manteniendo su espí­
ritu en un estado de excitación terri­
ble... 

iiseríis k k 
Ayer lo decían algunos periódicos: 

«don Adolfo Fernández, oficial 5." de 
Hacienda, ha falleddo etc.» 

AdólHto, como familiaTmente le 11a-
tiiábaint)!» los amigos, tenía una sed 
insaciable de honores y grandezas. 
Una condecoración era paVa él el cdl 
nnfo de la felicidad, imaginaba qii« una 
cruz ó una placa eta. el más pdderósk) 
disolvente de las penasi 

¡Cómo suspiraba por tener divisa, 
Cóttíu lóá tdfósT 

Ciiatikto éiHitáeú lá'óftcin^ pti^si-
diéndo legiótltî á démiftbñés és'critids, 
cóAipreñdWie cjüéie- le estíatíittBa él 
pensamiento á otras regiones: Ltí'Vi­
sión risueña de una iñm^itsk cdáde-
coración se levantaba pdosftda aíute él 
cdnni ostia qae elevaba mano invisi­
ble. 

Por eso le veíamos mirar al techo 
ñ^ártieníé y soplar muy hondo. ¿Qué 
hubiera podido irha'cfer para que le 
dieran utio de'a^tiélVós juguetes de los 
niños gVartde'áí Pb^ éstnÚ\!r rauctib, 
ser esclavo del detófer y'áácrífíca'rse'por 
la oñciná ño téñdr'íá' ñtíncá íiaSî 'crüz 
(|úe la q'dé éf eiípoñlárieam'ente'' se 
écHátíá sobr'é sus débiles ikómBrosV 

Ese mérito stifeñ¿ipsó, éíé heróljmo 
cfclládb rio »e*'áWíí á'sá'î e"(iHo riinjgu-
ná étiséfSá. Era riéiSéSafib hacer mido-, 
ob1i¿áV á' Á^ iH'á' esc'árid'álosai', la 
prériia, í Katíér dfe "éí é'ñcámiíis^ preá-
saba pertrecharse de frases'dé'gran 
ePectó, pf(ítiiriífi'¿ík'r üb'|)ói50 la "(|réhcia' 
dr'ahíálieá y' sutíílf á bü'ál^üier tríbiiña 
á dÉfcil- a i#i; . 

Con tales ideas en perpeftiMf' frbüHi-
ciÓB vivía Adol&to un» vid» de eiElpec-
tación peHBMkettte. 

Y... por fin llegó la oportunidad, y 
el pobre oficial 5.° tuvo su cruz... ¡una 
cruz triste de madera en el cemente­
rio! 

Há muerto, según la ciéiiciá, de 
consnhsión aguda; murió, sr̂ gúh ia 
verdadj de nostalgia de grándé^á^ y 
honofbs... 

Gtláñtos, cuátilós sücnmbifári ^ 1 
mismo modo: pataleando cotño chi­
quillos por un juguete. 

W«Mo Ailirado y lifrn»!^ 

ÉL PUBLICÓ FEMENINO 

EN u %Bmm DE m 
¡Ole! lOlél iOlél 
Hizo bien el ^ol en ocultarse aver­

gonzado ayer tarde. No hubiera resis­
tido airoso la competencia. 

Pocas veces se ha Visto nitestrá Pla­
za de Toros, hontada con un mújttío 
como el que ocupaba las localidades 
de preferencia en la becerrada que 
vmoi cuantos jóvenes empi'eridedbres 
y activos, tuvieron la feliz ocürretída 
de ceiebnar el día de gracia y db inol­
vidable recuerdo, que pasará á la pos­
teridad con el siguiente título: <Sep-
tiembre 27. Viernes —Reanión de éx-
pléndidas bellezas femeninas én el Circo 
taurino. — Innumerables pailones de 
ánimo, 

Y á través de los años, cuando la 
nieve de los ídem (?) empiece á blan­
quear nuestras cabezas, pensaréhios 
con intimo deleite en aqaella tardé de 
gloria, qiie pasamos al lado de la más 
hermosamiiad del género huniatto. 

Los revblcdneís que los improvisa­
dos torero» safrrerotí aye'r, no tíos ex­
trañaron. Ellos eran y iígútn siendo 
valientes, decididos, arrojados, ellos 
corroceri las reglas laurómacas,^ídben 

tirarse á matar cpn todas las de la 
ley, poner banderillas al quiebro, en­
trar á volapié cmtio ed lo$ buenos 
tiempos del gt'án Frascuelo, pero no 
sidben resistir las miradas femeninas, 
y los djos negrtís, azules, pardos... de 
las que ayer había en la Plaza, fueron 
los únicos causantes de lo^ r«iolcones 
algunos muy cómicos y todos ellos sin 
lamentables Consiecoencias. 

De que esto es verdad, puede dar 
fé el que sokcrlbé. Urios oj-dá negrísi­
mos. Velados por est)lEfsas pestañas y 
teniendo pdr solio una linda mantilla 
de madroños, hermoso marco de un 
rostro incomparablemente seductor 
é imporiderablehiénle hechicero) me 
edndenó ayer tarde á eterna deSven-
tufa, á inmehsa desgracia. Pero me 
condené á gustb. 

Y si esto me ocurrió á mí, Irumilde 
Cinonista, qdéí nópkii d% Ik coWríiba-
VreVá, <̂ dé ño te óétiMm^'lék lidiMb-
ték, que pórráizóñdél ó'fiéíb qtfé des­
empeñaban, podran dilifi'ütav del SQ-̂  
gestivo y bello ^sjléiétb ^ é ' bfíétiía la 
Plaza. 

Pero lo que presentaba un, golpe de 
vista superior á eüsñtd diiéraroos^ era 
el palco de la pi'esidendia. Eo él^y en-

«tre banderas y escodo^^dela Patriii, 
aparéCíah radiantes de bejletja y ale­
gría Ids cuatro jóveties más preciosas 
de la tierrai , 

Gloila ^Moneada, Isabel-Esperanza 
Lambea, Marta Corona y Anijta, Rolan-
di, mostrábanse cual soberana^ de la 
bellezat á lot admirados ojos de los 
espectadores, que devotos atite ellas, 
evocábaa.«Al mirada) aquellas obras 
maestt^s del grao! MuHllo* 

{Adorables PrfsidieoA«s de un día de 
eterlia memoria] en .ef^razóp,de; al­
a n o s de los que asiistieron á |a bece­
rrada, presidiréis siempre sus aliarías 
y sus tristezas, seréis VirgjBn y Reina 
Á un mismo tiempo y le haréis apete­
cible esta vida que sin vosotras sería 
insoportable, ,, u. . 

FULANO DE TAI-, -

j (DE NUESTRQ CORRESPONSAL) 

mifi lí' " 
H-6 mañanH. 

En la filadrwfa da dé h6y ha ocurri­
do eh esta catüial riña dé eiías heca­

tombes que llevan la desolación ó la 
ruina á un sinnúmero de familia!) y la 
tristeza y desconsuelo á todos en ge­
neral. 

Serían las dos próximampnle< ^u^^i-
do las campanas de todas las¡iglesips 
empezaron á tocar á rebato, alarinnn-
do sobremanera á los vecinos qî e no 
se explicaban lo que podía ocur¡-ir por 
ser distinto el toque al acostumbrado 
erólos casos de incepdio. 

Aunque en los primeros momeíitos 
no se pudo medir la importancia de iá 
catástrofe, todo el mundo se dio cuen­
ta cjue debía ser horrorosa, désf^racia-
daroente. 

Más de la mitad de la población 
estájju inundada completamente, y á 
los que nos encontrábamos en la piírie 
opuesta, era in^osible eructar en nin­
gún sentido porque lasaguas adqui­
rían una altura considerable, arrollaú-
dolo todo. 

Es itnppsible describir el aspecto de 
la «oblación convertida en yná in-
rpensa laguna, sobre cuyas agidas tío 
taban inñni(!^d de objetos y árboles 
de gran tamaño arrancados dé cuajo, 
que corno débiles pliibiás, ér^n arras­
trados ál mar. 

Momentos de verdadera angiislia_^ 
desesperación interm'inables, han sido 
para todo el mundo, mientras las 
aguas, dueñas y señoras de vidas^ li,a-
ciendas, feporrían con estrépito infef--
nal su carrera luctuosa, llevando en­
vueltos en sus remolinos los cuerpos 
inanimado^ de sus víclitnas... ^ 

Más de tres horas ha durado la cre­
cida de las aguas, alcanzando un pe-
ríinetro ex!tensisimó y llegando á al-
cauzar e,n las galles más céntricas co­
mo la Áp j^arios y Plaza (íe la C'onsli-
tución más de nieiro y riiedío de áíiü-
ra, desembocando por la Alameda 
principal al muelle, en una ancnüía 
aproximada de cien metros; horas 
crueles, durante las cuales he presen­
ciado actos heroicos y escenas dé&g&-
rradóras imposibles de pintar con sus 
colores verdaderos. 

Al siVíb antes tííériclónaífo fde don-
^é priitíeW mé'dírigí, y alíí vi qnc é i . 
lábán él S'r; Gbbérnadbr, M'áTijué'ií d j 
NÍuÍE'á' Séí Vaílé, cori él Jefe dé Policía 
y gíiáMlia¿ y séVe'nós'á áús óírdé'riéV. 

Éti el cé'iítrS dé aquella enórtne c6-
rrlétité y áe^árádóá nosotros'^óruVibs 
doscientos cincuentfi inetrbá,h'áb{aifn 
pófiré niño subido éñ̂  lo alto de na fa-
roí pidieridó auxilio coü voces que áe 
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Eti'irástirflI ebTtSidtíáem'pelTáFIMTóñeT^^^ 
mi graüo. Uú sftrgéDto «ítul» feufi^raio y el cs'pi-
tác me drelguó—coaa que me ODorgulleoió maclio 
—para mandar la pleía doiaote la manitbrit del 
día. 

Ette mando ea mtí/pV'iiWá lüAí'el novicio. Ape­
nas GODocia loa slrTÍent«a j eabniloi de aquoHa 
pleca y eato aaruentaba laa diflcnltades. Eln cambio 
aabfa qae me apreciaban todos los loldadoa y 
qae hariao cuanto ip̂ MwtlW! para qae todo faeie 
bien. Doae me dio apreaaradamente alganot oon-
lejoa y partimoa para la landa. 

Ya estalwn rennidoa en ella varíoa eaerpos, y 
otroa llegaron al mikmo tiempo qae noaotioa. Allí 
Doa orusamoai 6DB otta'ba«tfrí« de t« brigadA y ol 
qae los soldados pregantabas A loi de la oî és-
tra: 

—¿Sabéis lo qm ba twdrrido i nnean^ Vie­
jo! 

—{Sf, es nna maldiciónl— contestaban' es­
tos. 

Tddbr<hAi bsitértta n, babitH, f<»ñut«o «vltiTea 
delante del parqae y pronto apareció el coronilao-
bre m btaooa babKltOi rodeno da l« pliim aAiyor. 
Ektaba penB«tlr»7v contra ha «MttinfbhaV'kabtAba 
en vos biO* * >os ofloiatls qoe l«̂  ¿aaoltaMlti.' 

Profaado silrtitfio réinhlli en» tdMto'biliada. 
Lotmtitterbfl •oloeMdwjftinCo t'lldlr«(Mtb#dil^o-
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rarájíduífá», pero af.vor el usó qué hacían a¿ ella, 
el dccgraciado líqaido comenzó á incorporarme en 
efe^tótnairo. Mité o¿T)'inqaietud á todos y parecía 
que nadie babía observado mi torpenáí, vxoeptiéttn-
do mi queiido teniente. Maliciosa eouriaa surcó 
sn malévo'o rostro y dijo en voz alta: 

—Parece qae todavía tiene sed el sargento. 
Rnburicéme liaátá laa ore}»B, pero tnve la satía-

íacción de ver á BmiMa lanzar un i ojeada furiosa 
al teniente. 

Después de comer, bnjimoB al parque. Esta ves 
me atreTi á ofrecer el biazo li la joven, que le acep­
tó, colmándome de gozo Piro tampoco entonces 
pude hablarla á sulae, £1 teniente no stsparó ios 
ojusde cosotroaeu toda la tarde, ¡Ciimo liArvia mi 
•angie en las venas! [Con cnanto placer uie bnbie-
ae batido con él! ¡Pero eia superior mío y debía 
oallail Ya eta oaoaro coando salf del parqae. La 
joven mo aoompafió sin stectación hasta la puer­
ta, pero los demás estaban tan cerca; qne no pude 
cambiar con ella más que ligero apietoD de manos 
sin qne nos vieran. 

Dose estaba aún revistando el cañón qae prepa­
raba para la gran maniobra del día alguiente. 
También tenia yo que limpiar el caballo y las ar­
mas. Dt̂ spaéi de trabî ar durante alganaa horas, 
escalamos nuestro oamaraohon. Dote borró otr|^ 


